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U n malagueño de Galicia, 
profesor de Económicas, 
atleta condecorado a ni-

vel internacional, ¡ah!, y trasplan-
tado de riñón, este es Vicente Gra-
nados Cabezas. En 1987 fue inter-
venido quirúrgicamente y desde 
1990 viaja todos los veranos para 
participar en competiciones na-
cionales e internacionales para de-
portistas trasplantados. 

En la vida del doctor por la Uni-
versidad de Birmingham hay un 
antes y un después. El punto de in-
flexión fue cuando recibió un tras-
plante renal con 35 años, en este 
2021 cumplirá 34 años de vida ‘ex-
tra’. Las primeras tres décadas de 
su existencia estuvieron marca-
das por varios lugares y muchos 
medicamentos, mientras que las 
tres siguientes tienen localización 
fija, Málaga, y un pasatiempo per-
manente, el deporte. 

Como si de un anecdotario se 
tratase, Granados Cabezas tiene 
historias para contar y no cansar-
se. Muchas de ellas en relación al 
deporte, que lo lleva practicando 
desde que era joven: «Yo antes de 
estar trasplantado corría 1.500 
metros y no se me daba mal, fui 
subcampeón de Galicia haciendo 
menos de cuatro minutos», aun-
que no solo practicaba el atletis-
mo, también hizo rugby en su eta-
pa universitaria. 

Todo empezó en 1990, cuando 
ya estaba en Málaga, estrenando 
riñón nuevo y dejando atrás mu-
chos problemas. Ese año se cele-
braron los primeros Juegos Nacio-
nales de Trasplantados, fueron en 
Pamplona y Granados Cabezas no 
se lo pensó dos veces: «Cuando me 
propusieron participar en los pri-
meros juegos en España no dudé 
y me metí», admitió que esta com-
petición le ayudó mucho anímica-
mente, «un poco también por la 
frustración de no haber podido se-
guir con el atletismo, fue como una 
especie de salvación», comentó. 

Aquel viaje a Pamplona dio para 
alguna que otra historieta gracio-
sa. La ciclosporina es una medici-
na que evita el rechazo del órgano 

nuevo, y no siempre se ha empa-
quetado en cápsulas: «Antes era 
un fármaco líquido que se mezcla-
ba con agua u otra bebida. Una ma-
ñana quedamos unos cuantos para 
desayunar y cuando sacamos las 
jeringuillas para el medicamento, 
salió el dueño del bar gritando ‘aquí 
no, fuera, aquí no’, eran los 90 y el 
barrio de al lado no era de alto 
‘standing’ que digamos», contó en-
tre risas. 

Victoria deportiva y personal 
Dos medallas de oro después, el 
por entonces vicerrector de la Uni-
versidad de Málaga se armó de va-
lor y propuso que el siguiente cer-
tamen se celebrase en la Costa del 
Sol: «Entre la emoción de ganar y 
el ver a toda esa gente pudiendo 
hacer deporte de nuevo, decidí pro-
poner Málaga como sede para el 
año siguiente, siendo la universi-
dad la organizadora de los Juegos 
Nacionales de Trasplantados», al 
principio la idea no caló entre los 
presentes, «se echaron las manos 
a la cabeza, pero todo salió bien», 

afirmó el doctor  en Económicas 
por la Universidad de Málaga. 

Precisamente esos juegos de 
Málaga fueron muy emocionantes 
para nuestro protagonista: «Cuan-
do me vi en 1991 pudiendo volver 
a hacer deporte y con mi primera 
hija en brazos fue un boom de sen-
timientos espectacular, básica-
mente sentí que tenía una nueva 
vida». Es conveniente recordar que 
durante el tratamiento de diálisis 
los pacientes se vuelven estériles. 

El siguiente hito era la Maratón 
de Nueva York, y no se conformó 
con correrla una vez, sino que lo 
hizo dos veces. En 1997 cruzó el 
charco por primera vez para par-
ticipar en el evento. Fue de incóg-
nito, «no había avisado a la orga-
nización de que era trasplantado», 
en el segundo viaje, en el año 2000, 
sí que declaró su condición médi-
ca. 

Granados Cabezas tiene claro 
con que edición se queda: «Sin 
duda elijo la primera carrera, fue 
una apuesta personal. Siempre 
tuve la ilusión de poder correrla», 
y lo hizo, aunque, por un momen-
to todo se volviese en su contra: 
«Llovió durante toda la carrera y 
a falta de cinco kilómetros me dio 
un calambre en una pierna, des-
pués me dio en la otra, pero el apo-
yo de la gente me ayudó a termi-
narla». Los últimos metros los re-
corrió llorando: «Empecé a recor-
dar los años de diálisis y todos los 
problemas que había tenido y en-
tré con las lágrimas saltadas», ad-
mite emocionado. 

En el año 2000 comenzó su ca-
rrera como directivo y activista a 
favor del deporte para trasplanta-
dos. En ese mismo año fundó, jun-
to a otros compañeros, el Club De-
portivo Trasplante Andaluz. En 
2015 lo nombraron ‘board director’ 
de la ‘World Transplant Games Fe-
deration’ (WTFG): «Me dieron el 
cargo en los juegos de Mar del Pla-
ta y lo retuve hasta 2019», expli-
có. 

Gracias a este trabajo, Vicente 
Granados se estuvo codeando con 
ministros y otras autoridades de 

muchos países: «Fui responsable 
de los miembros, era el que esta-
ba en contacto con todas las aso-
ciaciones, tanto las nuevas como 
las que ya participaban. Esto me 
hizo contactar con muchas auto-
ridades alrededor del mundo», el 
gallego es hasta el momento el úni-
co español que ha obtenido un car-
go tan alto en esta organización. 

Juntas a deshora 
Como cualquier otra federación, 
en la WTGF hay reuniones perió-
dicas, algunas presenciales que 
eran bianuales coincidiendo con 
los juegos y otras de manera vir-
tual. «Las graciosas y complicadas 
eran las que hacíamos a través de 
internet, el presidente es de Sydney 
mientras que el secretario vive en 
California, más de un día de dife-
rencia horaria. Organizarlas era 
un auténtico reto», afirmó entre 
risas el profesor de la UMA. 

Admite que su labor en la orga-
nización le ayudó a darse cuenta 

de lo importante que son los tras-
plantes no solo para los trasplan-
tados, sino para la sociedad: «Algo 
que aprendí en la federación es 
que el trasplante es el acto más in-
tegrador que hay, porque uno no 
pregunta de dónde viene el órgano 
o la donación, da igual si es hom-
bre o mujer, blanco o negro, o de 
una religión u otra». 

La WTGF es la federación inter-
nacional de los deportes para tras-
plantados, está reconocida por el 
COI. Esta competición surge en 
1976 gracias al médico inglés Mau-
rice Slapak, que era nefrólogo y ci-
rujano. Un día un policía y futbolis-
ta británico le llegó con un proble-
ma en el riñón, como consecuen-
cia tenía que dejar de jugar al fút-
bol hasta que fuese trasplantado. 

Meses después de haber hecho 
la operación, Slapak se interesó 
por la salud de su paciente que ha-
bía vuelto a jugar al fútbol. Le in-
vitó a correr 10 kilómetros y a ha-
cer otras pruebas, los resultados 
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fueron mejores que los de los en-
fermos que no habían practicado 
ningún deporte tras la cirugía y de 
ahí surgió la idea de Slapak de or-
ganizar unos juegos con todas las 
personas trasplantadas. Aunque 
al principio no contó con el apoyo 
de los compañeros del gremio. «Por 
suerte los médicos se equivocan», 
dijo el profesor, «a mí me dieron 
cinco años de vida de este tras-
plante, y estoy a punto de cumplir 
34», siguió con una gran sonrisa 
de oreja a oreja, «esto se debe en 
gran parte al deporte, hay varios 
artículos científicos que demues-
tran que los trasplantados que ha-
cen ejercicio físico pueden llegar 
a aumentar en 10 años la esperan-
za de vida», aclaró. 

En más de tres décadas Grana-
dos Cabezas ha conseguido 15 me-
dallas en los juegos internaciona-
les y cinco de oro en competicio-
nes nacionales: «Normalmente 
gano o quedo en podio en los pri-
meros cuatro años de la catego-

ría». Todo esto cosechado en va-
rias modalidades siendo su favo-
rita los 1.500 metros, «que es lo 
que siempre he hecho desde jo-
ven», aunque ahora se prepara 
para otra carrera: «me gusta mu-
cho el triatlón, es muy completo», 
señaló el experto en urbanismo. 

Sin embargo, el medallista re-
calcó que para él y la mayoría de 
los trasplantados el éxito no es ga-
nar sino «poder estar corriendo o 
hacer deporte». Explicó que no son 
competiciones normales en cuan-
to a la tensión con los rivales: «Hay 
competencia entre los participan-
tes, pero no al nivel del deporte de 
élite ‘normal’. Al final todos somos 
amigos y no vamos a molestar a 
los demás, sino a divertirnos y 
como objetivo secundario, ganar». 

No todo lo que ha venido tras el 
trasplante ha sido coser y cantar. 
Por culpa de la ciclosporina, a Vi-
cente Granados le ha dado dos in-
fartos «con sus posteriores estan-
cias de un mes en la UVI», tras la 

operación de riñón estuvo ingre-
sado en la UCI «porque no estaba 
claro que saliese adelante», por 
suerte se recuperó. 

Los comienzos de la iniciativa 
tampoco fueron de ensueño, «to-
dos pensaban que habría alguno 
que falleciese en las carreras», ad-
mitió el vigente subcampeón mun-
dial de triatlón. «Al principio nos 
veían como a un cíborg», tal era el 
nivel de extravagancia que rezu-
maba el deporte para trasplanta-
dos, que los invitaron al programa 
de María Teresa Campos y lo que 
sucedió en el plató es más digno 
de un circo que de un programa 
televisivo: «Una de las trasplanta-
das enseñó la cicatriz de la opera-
ción de corazón y la gente se sor-
prendió mucho e incluso bajaron 
señoras del público para tocarnos, 
como si fuésemos marcianos», co-
mentó el doctor en Económicas 
por la UMA. 

El origen 
Tras una juventud corriendo, Vi-
cente Granados empezó sus estu-
dios universitarios en Santiago de 
Compostela, con la mala fortuna 
que le tocó la lotería a toda su cla-
se, «decidimos pagarnos un viaje 
a Canarias. De camino a las islas 
empecé a notarme hinchado, pero 
no le hice mucho caso. Nos diver-
timos e hice todo lo que no debería 
haber hecho». Ya de vuelta, fue al 
médico y le diagnosticaron una 
patología renal. Eran los años 70 
y no había mucho conocimiento 
sobre la materia, «el doctor Anto-

nio Puigvert era urólogo, pero sa-
bía algo del campo. Eso sí, las pas-
tillas valían un pastón», comentó. 
Puigvert fue médico de Franco. 

Por aquella época, antes del via-
je, un Vicente recién matriculado 
en Económicas jugaba al rugby 
como medio melé y no lo hacía 
mal, «llegamos a jugar una final 
del campeonato nacional contra 
Arquitectura de Sevilla que televi-
saron». Sin embargo, en ese par-
tido hubo una jugada de la que su 
madre siempre se acordaba: «En 
una salida de melé me vino un ar-
mario empotrado, lo plaqué y se 
montó el ‘ruck’ sobre mí, se me 
cayeron encima unos cuantos», 
narró entre risas, guardándose el 
remate perfecto para la historia: 
«Más adelante, mi madre me dijo 
que el riñón se me había fastidia-
do en ese partido», finalizó entre 
carcajadas. 

Al terminar los estudios, comen-
zó con su particular carrera, que 
le llevó por varias ciudades y paí-
ses. Justo al terminar el grado, en-
contró trabajo en una consultora 
de Madrid que tenía un proyecto 
de urbanismo en Galicia, «ahí fue 
donde entendí lo que es el urba-
nismo y cuando nació mi voca-
ción», afirmó el docente. Siguió en 
la empresa un tiempo más, ya en 
la capital, aunque no duró mucho: 
«Me cansé de la situación que vi-
vía España, eran los últimos años 
de la dictadura y decidí irme a la 
‘London School of Economics’, con 
la suerte de que recibí una beca 
del Banco de España», comentó 

como si no fuese nada extraordi-
nario. 

La última parada antes de venir 
a Andalucía fue en Birmingham, 
donde hizo un máster y el docto-
rado en ‘Urban and Regional Stu-
dies’, que compaginó con un tra-
bajo como profesor: «Necesitaban 
docentes que ensañasen temas de 
económicas en español en la po-
litécnica de ‘Wolverhampton’ y me 
ofrecí sin dudar, eso sí, más de una 
vez me quedé dormido en los so-
fás de la universidad», relató Gra-
nados Cabezas. 

Málaga, nueva vida 
La llegada de nuestro protagonis-
ta a Málaga se da al principio de 
los 80, en una conferencia inter-
nacional en Barcelona organiza-
da por la ‘Regional Science Asso-
ciation International’ (RSAI) y que 
la dirigía Juan Ramón Cuadrado 
Roura, un viejo conocido de Vicen-
te en Galicia. Cuadrado Roura fue 
el que desarrolló el departamen-
to de económicas aquí en la Uni-
versidad de Málaga y «quería mon-
tar temas de urbanismo en la fa-
cultad» y le ofreció a Granados Ca-
bezas venir a la UMA, «yo accedí, 
conseguí la plaza y me mudé a Má-
laga hasta el día de hoy. Me consi-
dero un malagueño gallego», afir-
mó el profesor. 

Curiosamente en la Costa del 
Sol fue cuando peor lo pasó, «fue 
aquí cuando se me ‘estropeó’ el ri-
ñón. En 1982, estuve cinco años 
en diálisis y recibí el trasplante con 
35 años», concluyó el atleta.
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El profesor de la Universidad de 
Málaga estrena nuevo cargo en 
este 2021, presidente de la Aso-
ciación Deporte y Trasplante Espa-
ña. A finales del año pasado fue 
elegido para presidir la Asocia-
ción Deporte y Trasplante Espa-
ña, la más importante del país en 
el ámbito del ejercicio físico para 
personas con esta condición mé-
dica. Aunque admite que el nue-
vo cargo lo acepta a regañadien-
tes: «Lo mejor sería que entrase 
savia nueva y que todo siga pro-
gresando lo máximo posible», eso 
sí, está «muy agradecido» de ha-
ber sido seleccionado. 

Con el nombramiento de Gra-
nados, entre los once miembros 
de la directiva de la asociación 
suman «204 años de vida ‘extra’» 
que no hubiesen sido posibles sin 
los donantes. Además, España es 
una de las potencias en el depor-
te para trasplantados: «Entre to-
dos hemos ganado más de 150 
medallas, contando torneos na-
cionales e internacionales», aun-
que el nuevo presidente admite 
que hay pocas personas que co-

nozcan este tipo de asociaciones 
para el número de trasplantados 
que hay en el país. 

Las competiciones para tras-
plantados no han sido ajenas a la 
pandemia del Covid-19: «Con la 
situación actual todos los torneos 
del pasado 2020 y el mundial de 
este año han sido cancelados», 
admite el directivo. Por ello, to-
das las asociaciones se han meti-
do de lleno en eventos virtuales, 
la ‘World Transplant Games Fe-
deration’ (WTGF) llevó a cabo la 
campaña ‘A billion steps challen-
ge’ con la que se han conseguido 
mil quinientos millones de pa-
sos, que es equivalente a ir y vol-
ver a la luna. 

Como apunta Granados Cabe-
zas, esta iniciativa lo que quiere 
es transmitir dos mensajes: «uno 
de agradecimiento a los donan-
tes que sin ellos esto no funcio-
na», y el segundo es, como reza 
el slogan de la asociación espa-
ñola, «trasplante+deporte=vida, 
básicamente es que cuidamos el 
‘regalo’ que nos dieron en forma 
de trasplante por medio del de-
porte», aclara el varias veces me-
dallista. 

España lleva siendo el primer 
país en cuanto a donaciones des-
de hace más de 25 años. Además, 
en 2019 se llegó a los 5.000 tras-
plantes, una cifra récord. El nue-
vo presidente destaca lo impor-
tante que es la labor de los sani-
tarios españoles para que se lle-
gue a estas cifras: «Esto se da gra-
cias a la organización y el traba-
jo del sistema nacional de 
trasplantes». 

Granados Cabezas es un hom-
bre con experiencia en el ámbi-
to, aparte de su participación en 
la directiva de la WTGF, lleva me-
tido en el deporte para trasplan-
tados desde que comenzó en Es-
paña con los Juegos Nacionales 
de Trasplantados de Pamplona 
en 1990, de los que salió con dos 
medallas de oro colgando del cue-
llo. Ahora le tocará cambiar el rol 
dentro de la organización, «yo 
siempre he sido un participante 
más en la Asociación Deportes y 
Trasplante España», afirma el ga-
llego. Que también tiene expe-
riencia como coordinador de los 
Juegos Mundiales para Deportis-
tas Trasplantados, algo que hizo 
en 2017, en el evento celebrado 
en Málaga. 

Aparte de ser un socio de la or-
ganización nacional, también for-
ma parte del equipo andaluz: 
«Otro equipo en el que participo 
e incluso fui uno de los que lo fun-
dó fue Club deportivo trasplante 
andaluz, que está dentro de la 
asociación española», concluye 
el profesor.

Granados, nuevo presidente 
de la Asociación Deporte y 
Trasplante España

comenzó todo, la de Carranque.   SANTIAGO GÓMEZ
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